Capitulo 01: Hola, soy Yuuna, la nueva estudiante.

Un sueño extraño. Todo se encuentra sumido en las tinieblas, tinieblas que me traen a la mente la desesperación y el sufrimiento. Las tinieblas me envuelven y me inmovilizan mientras un escalofrío recorre mi espina dorsal. Poco a poco abro los ojos y la imagen del techo de mi habitación se vuelve más nítida. Un sonido se hace mas intenso según me despierto. Me llamo Fushino Takata, Taka para los amigos. Voy a un colegio internado en medio de las montañas y estamos en noviembre. El sonido es mas repetitivo cada momento que pasa. Seguro que es mi amigo Koiro Shiki. 

Taka: ¿Quieres dejar de molestar?

Shiki: Si no te das prisa volveremos a llegar tarde. ¿Es que no sabes la hora que es?

Taka: ¡Claro que lo se! 
En ese instante dije que lo sabía pero en realidad no tenia ni idea, así que miré mi reloj de pulsera…

Taka: ¡Mierda! ¡Faltan cinco minutos para que empiecen las clases!

Comienzo a vestirme lo mas deprisa que puedo. La verdad es que suelo llegar tarde casi siempre y mi profesora ya me ha dado un ultimátum. Tengo el pelo marrón, de complexión delgada, mido un metro setenta y dos y peso sesenta y dos kilos y tengo 17 años. Tengo los ojos marrones, y no soy muy atractivo ni fuerte. Además, la gente me suele  coger manía por eso de que tengo una mirada perdida y triste. Eso es porque siempre estoy sumido en mis pensamientos.
Rápidamente cojo mi maleta y salgo. Shiki esta esperando en la puerta de mi habitación. Al contrario que yo, él es un chico alto que suele atraer bastante a las chicas. Tiene el pelo azul oscuro, muy corto y con el flequillo de punta. Ojos marrones y es mas alto que yo.
Shiki: Otra vez te has vuelto a dormir. Luego me echan las culpas a mí por llegar tarde.

Taka: Nadie te ha pedido que me esperases.

Shiki y yo somos amigos desde que entramos en el centro Fushino hace un año. Si, como lo oyes. El centro lleva mi apellido. Pertenece a mi tío. Es un instituto de élite, pero he sido enganchado por mi tío, aunque este ambiente no es precisamente mi favorito, sobre todo por los problemas que hay con ciertos individuos. Al salir del dormitorio de chicos salimos corriendo lo mas deprisa que pudimos. Aunque Shiki parece más atlético que yo, la verdad es que a la hora de correr no me gana nadie, a no ser que un obstáculo se cruce en mí camino. Al pasar al lado de un árbol, desde detrás de este salió un tío grande que me bloqueó el camino y me tiro de espaldas. Shiki se detuvo a mi lado. Al levantar la vista veo a la última persona de este instituto que quería ver. Enen Fura. Ese tipo odioso, alto, fuerte, guaperas, rubio, con mirada asesina que se dedica a meterse con el alumnado y dispone de inmunidad política porque es el nieto del fundador de este centro hace 12 años, y da la casualidad de que este año la ha tomado conmigo.
Fura: Pero que casualidad, si está aquí mi querido Fushino Takata.

Taka: ¿Que quieres?

En ese momento para mi desgracia suena el timbre que da comienzo a las clases.

Fura: Parece ser que vas a volver a llegar tarde a clase.

Shiki: ¡Déjanos en paz! Tenemos prisa.

Fura: Nadie te ha dado vela en este entierro, amigo. 
Fura le lanzó una mirada fatal a Shiki la cual le hizo pensárselo muy bien a la hora de responder de nuevo.

Fura: Fushino, tengo entendido que la profesora te ha dado un ultimátum, ¿no es cierto?
Taka: ¿Si lo sabes por que no me dejas ir?

Fura: Perdona mi atrevimiento, corre, si no llegarás tarde.

Comienzo a correr en el momento en que el se hecha a un lado. Al pasar a su lado me tropiezo con su pié. Fura comienza a reírse.

Taka: Maldito cabronazo…

Fura: Un respeto, mi querido amigo, nadie te ha insultado.

Fura me coge de la solapa y me levanta para darme un puñetazo en la cara. Al caer al suelo me levanto lleno de ira y trato de golpearle con todas mis fuerzas, pero el se agacha y apoyando su cabeza contra mi estomago me eleva por el aire y me tira al suelo. Al levantar la mirada veo a Shiki con la mirada en el suelo. No puede hacer nada. El que ha osado enfrentarse a Fura acabó siendo expulsado del instituto. Una sombra me tapa el sol. Al levantar la cabeza veo a cuatro chicos del equipo de baloncesto.

Chico 1: Jefe, ¿le están molestando?

Fura: No, solo estaba discutiendo con mi gran amigo Fushino sobre el tema de llegar tarde a clase. Creo que ya hemos llegado a un acuerdo, así que podemos irnos.

El grupo de baloncesto se aleja en dirección al dormitorio de chicos. Yo me levanto y me sacudo el polvo.

Taka: Algún día pagarás por todo esto.

Shiki: Será mejor que no lo intentes…

Taka: Vamos, a saber que bronca nos cae hoy.

Shiki: No seas estúpido, ¿como vas a ir con esas pintas a clase? Vamos al lavabo a limpiarte.

Ya estamos en el edificio principal. Llegamos nada menos que quince minutos tarde. Genial, a saber que me pasará. Al llegar a la puerta de clase veo a mi amiga Neara Hayase en la puerta con dos cubos de agua en las manos. Hayase es una chica guapa, aunque no es precisamente la más femenina del instituto. Tiene el pelo de color naranja claro y los ojos azules.

Shiki: Castigada por llegar tarde de nuevo, ¿no es así?

Hayase: Será mejor que no paséis todavía, no está precisamente de buen humor.

Taka: Es el fin…

Shiki: Pues…

Shiki es interrumpido por el sonido de la puerta de clase abriéndose. De ella sale la profesora.

Profesora: Hayase, ya puedes… que sorpresa…

La profesora se llama… Motsumi… Motsumi… Motsumi nosequé. Motsumi sensei como la llamamos todos. Tiene el pelo largo y una cara bastante madura. Morena, ojos marrones y mala leche.
Motsumi: Se de alguien que se la va a cargar.
Taka: ¿Quién, señorita?

Motsumi: No se que voy a hacer con vosotros tres.

Mi único deseo era que sucediese algo que salvase la situación. Y por una vez en mi vida los dioses me escucharon. En ese momento apareció por detrás mi tío, el director Fushino Byoga. Tiene el pelo canoso y corto con pronunciadas entradas y como no, su bigote característico. Detrás de el hay una chica que no había visto nunca. Era una chica algo delgada y con una cara de niña que la hacia muy guapa. Tenía los ojos grandes y verdes. El pelo de color rosa en forma de dos coletas a los lados. Parecía triste… o quizás preocupada, con la cabeza caída y la mirada perdida en el suelo. Yo miré a donde ella estaba mirando, pero solo veía el suelo. Al levantar la mirada la miro a ella. Ella se da cuenta y rápidamente levanta la cabeza. Al verme se esconde detrás del cuerpo de mi tío.
Motsumi: Ah señor Byoga, así que esta es la nueva estudiante…

Byoga: Ya sabes como tienes que tratarla. Espero que pueda adaptarse al centro lo más rápido posible.

Motsumi: Vosotros tres, pasad adentro, y mas os vale no volver a llegar tarde a clase.

Shiki, Hayase y yo entramos en el aula y la recorremos hasta el final entre el murmullo de la gente. Me siento al lado de la ventana. En la penúltima fila. A mi derecha está Shiki, y detrás de Shiki está Hayase. Detrás de mi había un chico, pero hace dos semanas que se fue del centro.

Shiki: Una nueva estudiante. ¿No te parece raro que haya tantos traslados?

Hayase: Tengo entendido que en la clase de tercero ha habido 3 alumnos que se han dado de baja en el centro por diversos motivos, y a los pocos días ya habían sido reemplazados.

Shiki: Tú y tus relaciones con los chicos de tercero…

Taka: Si no me equivoco en primero también ha habido intercambios.

Shiki: Tengo entendido que es por la situación económica del director.

Taka: ¿Que quieres decir?

Shiki: Pues tengo entendido que tu tío apenas cubre los gastos del centro, así que para no perder dinero tiene que tener todas las plazas del instituto cubiertas.

Motsumi: El grupo del fondo, ¡silencio!

Motsumi-sensei nos miró a nosotros dos con mirada asesina y acto seguido comenzó a hablar.

Motsumi: Ajam…. Como alguno de vosotros ya sabía, hoy tenemos una compañera nueva. Preséntate.

Chica: ….Esto…

La chica parece intimidada por las miradas de los compañeros de clase.
Chica: Mi…mi…nombre es…Yuuna…Shikibane Yuuna.

Motsumi: Adelante, no tengas miedo.

Yuuna: Tengo di…diecisiete años…

Motsumi: Chicos, tendréis que disculparla, no esta acostumbrada. Yuuna, siéntate allí en el fondo, y vosotros tres, que os conozco, dejadla en paz. Yuuna tiene que recuperar algunas clases que ha perdido, por ese motivo ella irá a su ritmo, así que no la molestéis.

Yuuna comenzó a caminar entre los pupitres y entre los murmullos de los demás y yo me quede atontado mirándole su rostro tímido.

Al pasar por mi lado noto una suave fragancia que provenía de ella y la sigo con mi mirada, Yuuna se sienta detrás de mí y hace caso omiso a mi presencia y a mis miradas.
Motsumi: ¡Fushino, mira hacia delante!

El tiempo pasa y llega la hora del descanso.

Shiki: Hoy no he preparado nada para comer, vamos a la cafetería a por algo.

Hayase: Es lo que tiene levantarse tarde.

Shiki: Habló la que se levantó pronto.

La chica que se sienta detrás de mi ha sacado su comida. Pensaba que una chica como ella se prepararía su propia comida, pero veo que no es así.

Taka: ¿Piensas quedarte a comer aquí?

La chica con un trozo de pan en la boca me mira.
Taka: Si, te digo a ti.

Hayase: No te quedes aquí sola, vente a comer con nosotros.

La chica nos mira asustada y sale corriendo.

Shiki: Mira que eres feo.

Taka: ¿Y que culpa tengo yo?

Hayase: Mientras vosotros discutíais yo la he visto las braguitas mientras corría.

Taka: ¡No jodas!

Shiki: Sois los dos unos guarros.

En ese momento veo que sensei se acerca.

Motsumi: Vosotros, creo que me veré obligada a cambiar a Shikibane de sitio. No me fío de vosotros tres.

Taka: ¡No hemos hecho nada malo!

Motsumi: Esa chica es muy sensible, no puede estar con gente como vosotros.
Hayase: Perdone mi indiscreción, pero usted no es quien para decidir quienes pueden ser sus amigos y quienes no.

Motsumi: …Tal vez tengas razón, pero por el bien de todos será mejor que no os hagáis sus amigos. Quien quiera que lo haga sufrirá.

Shiki: Ya nos conocemos esa, Motsumi-sensei.

Motsumi: Veo que no atenderéis a razones, haced lo que queráis, pero mas os vale ir con cuidado.

Tras esa charla salimos al exterior para ir a comprar. En las escaleras de entrada vemos a Yuuna sentada en la escalera comiendo su comida.

Taka: Oye…

Me quedé pensando durante unos instantes

Taka: Shikibane, era así, ¿verdad?
La chica me mira asustada. Intenta correr, pero se tropieza y se cae por las escaleras.

Bajé corriendo y me agaché al lado de ella.

Taka: ¿Estas bien?

Hayase: Idiota, ¿no ves que no?

Hayase me pegó un golpe en el hombro y me miró como enfadada.

La chica se agarra el tobillo.

Taka: Déjame ver.

La bajo un poco el calcetín izquierdo y veo que tiene el tobillo hinchado.

Taka: Te has torcido el tobillo. ¿Te duele?

La chica asiente levemente con la cabeza.

Taka: Venga, apóyate en mi.

Entre Shiki y yo la llevamos a la enfermería. Allí está la doctora Shinai… sensei… Eso… Shinai-sensei. Tiene el pelo granate oscuro y recogido en un moño. Para ser médico no da buen ejemplo, por que siempre que puede se pone a fumar. Mientras la sensei trata a la chica, Shiki y yo esperamos afuera. Mientras tanto, Yuuna se encuentra en la enfermería.
Shinai: Así que tu eres Shikibane Yuuna.

Yuuna asiente con la cabeza.

Shinai: Sabes que tienes que venir aquí todos los días, ¿no es cierto?

Yuuna: Si.

Shinai: Eres una buena chica, creo que nos llevaremos bien.

Yuuna: ¿Me puedo ir?

Shinai: Adelante, hoy no hace falta que te vuelvas a pasar, será mejor que te dediques a instalarte en tu habitación.
Yuuna: Muchas gracias, sensei.

Yuuna sale de la enfermería. Shiki y yo nos levantamos del asiento que se encuentra en la pared de enfrente de la puerta de la enfermería.
Shiki: ¿Te encuentras bien?

Yuuna: Gracias, no ha sido nada.
Yuuna nos mostró una dulce sonrisa de agradecimiento.

Shiki: ¡Eh! ¡Ha hablado!

Taka: Progresamos. ¿Por que huías de nosotros?

Yuuna: Lo siento, es que no estoy acostumbrada a tratar con la gente.

Taka: No tienes por que disculparte. ¿Que tal si te vienes a comer a la cafetería con nosotros?

Yuuna: Arigatou.
Yuuna parecía estar contenta por la propuesta.

He visto a Yuuna sonreír por primera vez desde que llegó, tiene una sonrisa muy especial y cautivadora. Poco a poco se va adaptando, le cuesta un poco pero no tiene mayor problema, se adapta a la perfección. Al acabar las clases quedamos en la cafetería del centro y nos sentamos en una mesa. Yuuna se sentó enfrente de mi, a su lado estaba Hayase, y al mío Shiki. Yuuna permanecía callada mientras nosotros hablábamos.

Shiki: Durante este curso ya ha habido más de diez intercambios.

Hayase: Cinco fueron estudiantes que se dieron de baja, tres de estudiantes de intercambio, y otros 4 fueron expulsados por su bajo rendimiento o enfermedad.

Taka: Hay mucho intercambio de estudiantes últimamente.
Shiki: Tengo entendido que se va a hacer un intercambio de estudiantes con el extranjero, pero da la casualidad de que todos ellos han estado en Japón alguna vez en su vida.

Hayase: Normal, son los que tienen menos problemas con el idioma.

Taka: Lo preocupante es el movimiento tan grande.

Hayase: Tengo entendido que los institutos de la región de Kanto también tienen bastante movimiento.

Taka: Si, hay varios estudiantes de aquí que han sido intercambiados con los alumnos de institutos de la región.

Shiki: ¿Que ganará el instituto con esto?
Hayase: Dinero, más claro agua.

Taka: Mi tío ha estado viviendo en estados unidos bastante tiempo. Es posible que sus intenciones sean financieras.

Hayase: Odio a los yanquis.

Yuuna está siguiendo con la mirada nuestra conversación, como si no entendiese lo que estamos diciendo
Taka: Pobre Yuuna, la estamos aburriendo.

Yuuna: No, no pasa nada, estoy bien.
Yuuna sonrió.

Shiki: Tienes razón, este tema no es de nuestra incumbencia.

Hayase: Tengo una idea, ya que nos hemos hecho amigas, ¿que te parece si pedimos que te trasladen a mi habitación? Desde que mi compañera Kana se marchó estoy sola en mi habitación.
Taka: ¡Hayase!

Hacia tiempo que no llamaba a Hayase así. Siempre la llamo Hayase-chan o Hayase-san cuando hablo con ella, pero lo que ha dicho ha sido sin pensar, como mis palabras. Shiki está triste. No se que habrá pasado, pero desde que se fue su novia Kana del instituto, cada vez que se pronuncia su nombre su rostro muestra una expresión de tristeza.
Hayase: …estooo…. Yuuna-chan, será mejor que vayamos a pedir tu traslado ahora.

Hayase se levanta de la mesa agarra a Yuuna de la muñeca y la levanta dirigiéndola a la salida. Hayase se gira con cara afligida a la mesa donde estamos y en voz baja dice…
Hayase: …lo siento, se me escapó…

Mientras tanto, La doctora y Motsumi-sensei entablan el la enfermería una conversación privada.
Motsumi: ¿Crees que hemos hecho bien dejando a Yuuna con ese grupo?

Shinai: ¿Acaso pensabas en apartarla de la sociedad por culpa de ‘eso’?

Motsumi: No es eso, pero esa chica no puede estar con cualquiera.

Shinai: Pues diles la verdad.

Motsumi: No se si será conveniente. Nadie debería saber lo de Yuuna. Podría provocar un profundo rechazo a esa chiquilla.

Shinai: No tiene por que saberlo todo el mundo, pero las personas que vayan a estar a su lado deberían saberlo, no vas a protegerla tú las 24 horas del día.
Motsumi: Umm tienes razón pero, ¿crees que son las personas adecuadas?

Shinai: Ahora que son amigos, si.

Motsumi: Como quieras. Aunque creo que tengo que ver como evolucionan las cosas.

Shinai: Cuanto antes se lo digas mejor. Si lo descubren por ellos mismos podría traer problemas.

Motsumi: Veremos como acaba esto.

Mientras tanto Yuuna se instala en la Habitación de Hayase. La habitación es grande. Tiene la entrada en la pared más al sur, pegada a la pared oeste. En la pared oeste, Hay una cama. Al final de la cama hay un armario cuadrado haciendo esquina. En la pared norte, pegada al armario hay otra cama. En la pared este hay una ventana en el centro. Bajo la ventana hay una mesa de estudio de pared a pared. En la pared sur, hay un pequeño armario.
Hayase: Tú dormirás ahí.

Hayase señala a la cama de la pared norte.

Yuuna: Bien.

Hayase: No tienes muchas cosas. Creo que haciendo un poco de hueco cabrá todo en el armario de aquí.

Yuuna se sienta en su cama, y sonriendo da pequeños brincos.

Hayase: Pareces contenta, como si nunca hubieses dormido en una cama.
Yuuna: Oh, no como esta.

Hayase: Am…

Yuuna: Es muy cómoda y blandita.

Hayase: Me alegro de que te guste.

Yuuna: Gracias por dejarme dormir aquí.

Hayase: Bueno, sabes las normas del centro, ¿no? 

Yuuna: ¿Normas?

Hayase: Bien. Primero, esta totalmente prohibido salir por la noche fuera del dormitorio, aunque veas a alguien hacerlo, no lo hagas, a alguno le han expulsado por ello.

Yuuna: Entendido.
Hayase: Segundo, está terminantemente prohibido salir del recinto si no es con una orden especial o en caso de emergencia justificada.

Yuuna: Entendido.

Hayase: Tercero, en esta habitación mando yo.

Yuuna: Entendido.

Hayase: Cuarto… no hay cuarto.
Yuuna: Entendido.

Hayase: Hija mía, sería mejor que protestases un poco.

Yuuna: Lo siento.

Yuuna se sonroja un poco mientras baja su mirada y Hayase sacude la cabeza.

Hayase: No tienes remedio.

Yuuna: Perdóname…
Hayase: ¡No me vaciles!

Hayase le tira una almohada a Yuuna.

Yuuna: Discúlpame.

Mientras las dos juegan con las almohadas entre risas yo me preparo para mi escapada nocturna.
Taka: Me da igual que te vengas a dormir a mi cuarto.

Shiki: Así podré despertarte a tiempo.

Taka: Yo vuelvo en un rato.

Shiki: Así estas durmiéndote todos los días. Si trasnochas no puedes descansar lo suficiente.
Taka: Sabes que me gusta dar un paseo por la noche, cuando no hay nadie.

Shiki: Como te pillen verás.

Taka: Tú duerme, ya volveré.

Me dejo caer por la ventana de mi segundo piso. Por mucha experiencia que tenga, siempre acabo cayéndome, hoy con tan mala suerte que me caigo de cabeza. Al cabo de no se cuanto tiempo recupero el conocimiento. Es tarde. Me dedico a dar un paseo por el recinto. Al llegar al edificio principal tengo la costumbre de lavarme la cara con el agua de la fuente que adorna el centro de la plaza que hay enfrente del edificio. A estas horas la fuente está apagada. Meto las manos en la fría agua y me lavo la cara. Al pasar la mano por mi boca noto un distintivo sabor. El agua no tiene sabor alguno, por lo que me da por buscar el origen de tan extraño sabor. Al mirar el agua de cerca veo que tiene un color negruzco, casi transparente, imperceptible a simple vista en una noche tan oscura como esa. Ahora que lo pienso, ese sabor… me recuerda a….sangre…
Me quedo pensativo unos instantes y algo paralizado por la incerteza de notar ese metálico sabor…

Al rebuscar en el fondo de la fuente noto un gran bulto blando. En ese momento sufro un poco de pánico… trato de sacar ese bulto fuera de la fuente… pero veo que pesa bastante, noto como aún bajo el agua el bulto posee una calidez extraña, había pensado lo peor y lo peor había resultado ser, nada mas sacarlo del agua noté como una mata de pelo quedaba flotando en la superficie de la fuente y casi sin pensar por el pánico, suelto el bulto que se queda flotando en la superficie de la fuente, era el torso sin brazos ni piernas de un estudiante de mi clase. Me quedo atónito mirando la piel pálida y agrietada de su cara, como tiene regueros de sangre fresca que tiñe de rojo la clara agua de la fuente…

Sin darme cuenta percibo una sombra que se pone a mi espalda, seguido de un agudo dolor en la cabeza tal vez producido por un golpe… en el suelo tan solo alcanzo ver el calzado de mi agresor…
¿Que demonios ha sido eso? Al despertarme me encuentro tumbado en mi futón. Mi ventana aun está abierta y la luz del sol cae de lleno sobre mi cara. Shiki sigue durmiendo, aún falta media hora para que suene el despertador. Yo me incorporo. A mi cabeza vienen los eventos de la fuente. Un sueño muy extraño, ¿o quizás no? Lo que se es que yo solo no he venido a mi habitación, así que me da igual si me dormí por la caída de la ventana o por lo que me hizo el dueño de esa sombra, lo que está claro es que me han encontrado por la noche fuera del dormitorio. Me pregunto que habrá pasado mientras yacía inconsciente. 
Rápidamente me levanto y me visto. Al ir a recoger mi futón veo que está ligeramente manchado de sangre. Me paso la mano por mi cabeza y al mirar mi mano veo que esta también se ha manchado de sangre, de mi propia sangre…
